
27 de marzo de 2020

Estimados pastores y líderes, 

Estos siguen siendo días desafiantes en nuestro mundo, mientras el virus COVID-19 
se ha esparcido por todo el mundo. Ministrar durante una pandemia es un territorio 
nuevo para la mayoría de nosotros, por lo tanto, confiamos en el Señor y en el 
conocimiento que se nos ha dado para ministrar de la mejor manera posible.  

Desde todos los husos horarios del mundo, fue posible adorar en una Iglesia del
Nazareno el domingo pasado. Los valientes esfuerzos de nuestros pastores y líderes 
fueron visibles ya que las buenas nuevas de Jesucristo se transmitieron de muchas 
maneras creativas. El domingo fue un gran recordatorio de las palabras de Jesús a 
Pedro: "Sobre esta roca, edificaré mi iglesia, y las puertas del infierno no la 
vencerán" (Mateo 16:18). Somos alentados cuando reconocemos que esta no es 
nuestra iglesia, sino que es la iglesia de Jesús, y somos llamados a asociarnos con
Él en su obra. 

Lo alentamos a continuar buscando al Señor y su guía durante este tiempo. Las 
formas en que el Espíritu Santo se ha movido a través de su trabajo y ministerio han 
dado como resultado que muchas personas fuera de las paredes de nuestros 
edificios sean tocadas por el Señor. El virus no puede contener la obra del Espíritu 
Santo fluyendo a través de la vida de la iglesia. Mientras tanto, sabiendo que 
posiblemente no podamos continuar con los negocios de la iglesia como lo hemos
hecho en el pasado, seguimos adelante. 

Estamos en el proceso de empezar a trabajar con todos los distritos que tenían 
asambleas programadas en los próximos meses. Algunas de estas asambleas están 
siendo canceladas y el trabajo está siendo administrado por el comité consultivo de 
distrito, algunas se realizarán electrónicamente y otras han sido pospuestas. Las 
ordenaciones se están resolviendo distrito por distrito.  

La semana pasada lo alentamos a seguir las instrucciones dadas por sus autoridades 
locales y gubernamentales. Debemos vivir el gran mandamiento que nos dio 
Jesucristo: “'Ama al Señor tu Dios con todo tu corazón y con toda tu alma y con toda 
tu mente'. Este es el primero y más grande mandamiento. Y el segundo es 
semejante: Amarás a tu prójimo como a ti mismo. (Mateo 22: 37-38) Si queremos 
amar a Dios y amar a nuestro prójimo, debemos ser buenos ciudadanos que no 
estén involucrados en la propagación del virus.  
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La Junta de Superintendentes Generales (JSG) también reconoce que la crisis actual 
provocará algunos efectos dominó a largo plazo.  En consecuencia, la JSG está 
implementando un plan dinámico, que intenta formular respuestas a la crisis a corto, 
mediano y largo plazo. El plan de contingencia COVID-19 cubre los siguientes planes 
de acción, liderados por diferentes miembros de la JSG: 

1) Comunicación - Busic / Sunberg
2) Iniciativa de oración - Duarte / Graves
3) Cuidado de crisis / Compasión - Crocker
4) Operacional - Chambo
5) Jurisdiccional - JGS

Actualmente estamos desarrollando estos planes y trabajando con diferentes equipos 
de líderes quienes están ayudando en el proceso. El trabajo en estas áreas nos 
ayudará a navegar en los próximos días y lo mantendremos informado a medida que 
avance el trabajo.  

Hoy los elevamos a todos en oración. Nos regocijamos con lo que Dios está haciendo 
en y a través de todos ustedes en esta crisis. Al mismo tiempo, nos afligimos con 
aquellos que enfrentan pérdidas y dolor. Esta iglesia no ha sido inmune a esta 
enfermedad, ya que hemos perdido pastores y líderes laicos, amigos y seres 
queridos. Que el Espíritu Santo fluya en usted hoy mientras ministra en el nombre de 
Jesús.  

Gracia y paz para ustedes, 

JUNTA DE SUPERINTENDENTES GENERALES 

Filimão M. Chambo    Eugénio R. Duarte David W. Graves 

David A. Busic    Gustavo A. Crocker Carla D. Sunberg 




